
LJ\ PRESENCIA DEL AVE FÉNIX 
EN UNA TRAGEDIA HELENÍSTICA 

(EZEQUIEL, EXAGOGÉ w. 254-66) 

D I A N A L. FRENKEL 
UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES 

Las descripciones y relatos referidos al ave Fénix recrearon la ima-
ginación de diversas culturas desde tiempos remotos. Historiado-
res y naturalistas concedieron a dicho pájaro un lugar de privilegio 

con respecto a las demás aves1. A su vez, la descripción del ser alado 
prodigioso, identificado con el ave Fénix en los últimos versos conserva-
dos de la Exagogé de Ezequiel ha suscitado innumerables interrogantes. 
Intentaremos aclarar el motivo de la presencia del ave Fénix en esta tra-
gedia helenística cuyo argumento se basa en el libro del Éxodo, y que 
constituye el único ejemplo conservado de tragedia con tema bíblico2. 
Para ello, será necesario establecer la fecha de composición y caracte-
rísticas del drama, las fuentes referidas al ave Fénix y el análisis del 
fragmento en particular (w. 254-69). 

EXAGOGÉ: RASGOS ESENCIALES Y FECHA DE COMPOSICIÓN 
Los 269 trímetros de la Exagogé han sido conservados por Euse-

bio de Cesarea en su Praeparatio Evangélica (IX 436-446), quien repro-
duce el texto citado por Alejandro Polihístor. ün extenso pasaje del pró-
logo de la tragedia fue transcripto por Clemente de Alejandría (Strom. 

1 Los abundantes testimonios epigráficos atestiguan la importancia del ave Fénix 
entre los cristianos, quienes lo consideraron un símbolo de resurrección. Cf. F. 
GROSSI-GONDI / monumenti cristiani iconographici ed architettonici del primi sei 
secoli, Roma, 1923. 
2 Cf. M. HENGEL, Judaism and Hellenism, Philadelphia, Fortress Press, 1974, cap. III, 
p. 109. 
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1.23.155) y la descripción del Fénix fue reproducida por Eustacio 
(Commerd. in Hexameron PG 18.729) que lo cita anónimamente. El 
texto conservado de la Exagogé, sin tener en cuenta sus méritos litera-
rios3, constituye el único fragmento de tragedia helenística en el cual es 
posible observar la línea de desarrollo de la misma4. Los datos biográfi-
cos de Ezequiel se ignoran, a no ser por las observaciones de Eusebio ó 
xcbv TPAYÜ)i8ia>v HOIT|TT)̂  (PE IX 436d) y Clemente ó xcbv "IOUSOUKCÚV 
xpaycoifiicov 7toiT|xf|<; (Strom. 1.23.155). Su nombre indica la pertenencia 
a la comunidad judía5. Se creyó que era cristiano, al creerse que Eusebio 
lo citaba de primera mano6, pero tal suposición fue desechada al deter-
minar el período histórico en el que vivió su autor. Para la fecha de com-
posición de la pieza hay que tener en cuenta el texto bíblico cuya traduc-
ción al griego se inició en el siglo III a.C., y la cita a cargo de Alejandro 
Polihístor, quien vivió aproximadamente durante el siglo II a.C. El texto 
aporta datos interesantes: la descripción de la formación militar en los 
w . 194 ss describen una estrategia no utilizada antes del 217 a.C.7. Y el 
mensajero egipcio nombra a Dios como bijíiaxoq (v. 239), término utili-
zado a partir del siglo II a.C.8 (La Septuaginta transmite el mismo pasaje 
con el vocablo KÚpioq). Actualmente se considera que el poeta trágico 
Ezequiel9 vivió durante el siglo II a.C. y para el lugar de nacimiento y 

3 El texto de Ezequiel fue excluido de la edición de Tragicorum Graecorum Frag-
menta a cargo de A. NACJCK y publicado en la de B. SNFII Fue ásperamente critica-
do: "Alexandria produced many bad poets, among the worst is Ezequiel" (C. G. 
COBET en Logios Hermes 1 (1866-7) p. 457. J. L KLEIN (Geschichte des Dramas, 
vol. 2 Leipzig, 1865, p. 263) consideró que la única virtud de la Exagogé era el hecho 
de constituir el punto de partida para los misterios cristianos. Recientemente la crítica 
se comportó más benignamente (SCHUMANN, SNELL), hasta llegar a ser elogiosa: 
"From a literary point of view, the great achievement of the Greco-Jewish writers was 
in the field of poetry and drama hellenistic Jewish literature attained its zenith in 
the drama Exagogé (B. Z. WACHOLDER, EJ 4.916, 1969, p. 20). 
4 Cf. P. VENIN1 "Note sulla tragedia ellenistica", Dioniso XVI 1 (1953) pp. 3-23. 
5 "There was a steady ¡ncrease in the use of Hebrew ñames among Egyptian Jews 
from the Ptolemaic to the Román period" (Cf. CPJ 1, p. 84). 
6 Cf. C. MAGNIN "Review of Dübner", Journal des Sauants (1848) pp. 193-208. 
7 Cf. B. A. MÜLLER, PhW 54 (1934) p. 704. 
8 Cf. M. HENGEL en Pseudoepigrapha I, Fondation Hardt Entretiens, vol. 18 Ginebra 
(1972), p. 314: "Seit der hellenistischen Zeit war OyiOTCx; die offizielle Bezeichnung 
desjüdischen Gottes [...!". 
9 Idea compartida también por M. HENGEL (op. cit, p. 69). 
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desar ro l l o las a f i rmac iones c o i n c i d e n e n seña lar a la c i u d a d de A le jandr ía 
(a excepc ión d e Ku iper 1 0 q u i e n s o s t u v o e l o r i g e n s a m a r i t a n o y G u t m a n 1 1 

el c i rena ico 1 2 ) . 

La f uen te p r inc ipa l d e la Exagogé se e n c u e n t r a e n el re la to de l 
Éxodo y la fidelidad al m i s m o h a s i d o o t r o p u n t o d e d iscus ión 1 3 . I n d u d a -
b l e m e n t e Ezequie l i n t r o d u c e i n n o v a c i o n e s al t e x t o b íb l i co : la hu ida d e 
Mo isés a L ib ia e n lugar de l b íb l i co M i d i á n (v. 6 0 ss), e l persona je de 
C h u m , r ival d e Mo isés e n s u a m o r por S e p h o r a ( w . 66 -7 ) , el s u e ñ o de 
Mo isés y s u pos te r io r i n te rp re tac ión po r su s u e g r o Ragoue l ( w . 6 9 - 8 9 ) y 
e n ú l t i m o t é r m i n o , la d e s c r i p c i ó n de l ave Fén ix ( w . 2 5 4 - 6 9 ) . 

El f r a g m e n t o c o n s e r v a d o revela u n respe to p o r la d iv is ión e n c i n c o 
actos 1 4 : 1) El m o n ó l o g o d e Mo isés y su e n c u e n t r o c o n las hi jas d e Ra-
goue l , 2) El s u e ñ o de Mo isés y la i n te rp re tac ión d e Ragoue l , 3) La zarza 
a rd ien te y la apa r i c i ón de D i o s a Moisés , 4) El re la to de l m e n s a j e r o acer -
ca de l c r u c e de l Ma r Ro jo , 5 ) La exp lo rac i ón de l oas is de E l i m y la apar i -
c i ó n de l ave Fénix . Si r e a l m e n t e ex is t ió u n a d iv is ión e n c i n c o actos , en -
t o n c e s la apa r i c i ón de l ave Fén ix deber ía cons t i t u i r el final de la obra 1 5 . 

10 Cf. "De Exechiele poeta ludaico", Mnemosyne 28 (1900) pp. 237-80, esp. 274. 
11 Cf. Beginnings of Jeivish-Hellenistic Literature, II, Jerusalem (1963) pp. 9-58 (en 
hebreo). 
12 B. Z. WACHOLDER señaló en Eupolemus, a Study of Judaeo-Greek Literature, New 
York, Hebrew Union College (1974), pp. 285-6: "In the nineteenth century, because of 
the flourishing theater in the Ptolemaic court, no one ever questioned that Ezekielus 
was a native of Alexandria. This view has been challenged by Kuiper and Gutmaa The 
former finds ¡t unbelievable that a poet trained in Alexandria would have placed Zippo-
rah's homeland (Midian) in Libya. This plus the poet's use of Hebrew convinced Kui-
per that Ezekielus, as Theodotus presumably, was a Samaritan. But the same eviden-
ce persuaded Gutman that the dramatist lived in Libya, that ¡s to say Cyrene, which, 
incidentally, would link Ezekielus with Maccabean historian Jason of Cyrene". 
13 K. ZlEGLER (en "Tragoedia", RE 6A.2 1979) argumentó que Ezequiel utilizó libre-
mente la fuente bíblica de la misma manera que los trágicos griegos usaban el mate-
rial épico-heroico. GUTMAN (op. cit p. 16) señaló que el tratamiento que brindó Eze-
quiel al relato bíblico revela hasta qué punto Ezequiel creía en la santidad del mismo. 
C. KRAUS ("Ezechiele Poeta Trágico", RF1C 96 (1968) pp. 164-75, esp. 273) advirtió 
grandes diferencias entre el libro del Éxodo y la Exagogé, a la que consideró una 
profanación de la Biblia. 
14 A DlETERlCH en su artículo sobre Ezequiel (RE 6.2, 1701) propuso la existencia de 
seis actos. 
15 Así lo afirma TRENCSÉNYI-WADAPFEL en "Une Tragédie Grecque á Sujet Biblique", 
Acta Orientalia 2 (1952) pp. 143-64 (esp. pp. 155 ss). 
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FUENTES DEL AVE FÉNIX 
La única fuente conocida anterior a Ezequiel se encuentra en Heró-

doto II 73. El historiador describe al ave sagrada, por haberla visto en 
pinturas y no personalmente. Detalla su colorido plumaje, su semejanza 
con el águila y el transporte del cadáver de su padre al santuario de He-
liópolis cada quinientos años, lo cual atestigua su gran longevidad16. Las 
otras fuentes son posteriores a Ezequiel, pero también deben ser consi-
deradas ya que seguramente, revelan tradiciones anteriores que podrían 
haber sido conocidas por el autor trágico. Plinio en su Naturalis Historia 
X 2 menciona el testimonio de Manilio, el primero entre los romanos en 
describir al Fénix y en señalar la coincidencia entre la revolución del 
armus magnus y la vida de este pájaro17. En el libro VII 153, Plinio re-
cuerda a Hesíodo como el primero en referirse al Fénix y destacar su 
longevidad (nueve veces la vida de un ser humano)10. Desafortunada-
mente, no se ha conservado el texto de Hesíodo. 

ün testimonio que debe ser tenido en cuenta es el de Tácito (Ann. 
VI 28) que puntualiza las tres ocasiones en las que fue vista el Fénix: 
durante los reinados de Sesostris, Amasis y Ptolomeo, el tercero de la 
dinastía macedónica. El ave voló hacia la ciudad de Heliópolis con una 
escolta de pájaros comunes, que admiraron su extraordinaria apariencia. 
El historiador latino admite que ciertos datos pueden ser dudosos pero 
que resulta incuestionable la aparición del pájaro en Egipto19. 

16 "éoxi 8é tcai áXXoq ópviq ipóq, TCÜI oüvopa cpoívî . éyco pév piv OX>K eí8ov, ei pq 
6oov ypa<pf)i. Kai yáp 8ij Kai ajiávioq énupoixái o<pi 8i éxecov, ¿>q HXiorcoXixai 
Xéyovxxi, jtevxaKoaitúv. Ooixáv 8é xóxe tpaai éneáv oí ánoGávrii ó jiaxip. Eaxi 8é, ei 
xfn ypacpf|i Ttapópoioq. xooóo8e Kai xoióaSe. Ta pév aúxoü ypuaÓKopa xd>v Exepcov, 
xa 8é épuepáxQ xa pccXiaxa aiexcbi rapifiyr|CTiv ópoióxaxoq KOX XÓ peyaOoq. TOTJXOV 
8é Xxyouai piTxaváaSai xá8e, époi pev oú maxá Xéyovxeq, é^ Apapíriq óppcbpevov éq 
xó ipóv xoO HX.ÍOV) Kopí^eiv xóv jtaxépa év apúpvrii épnXáaavxa val ©áíceiv év xoO 
HXlou xcoi iptoi". 
17 "Primus atque diligentissime togatorum de eo prodidit Manilius, |...| neminem 
exsistisse qui viderit vescentem, sacrum ¡n Arabia soli esse, vivere annis DXL |...| Cum 
huius a litis vita magni conversionem anni fieri prodit idem Manilius iterumque signifi-
cationes tempestatum etsiderum easdem revertí [...)". 
10 "Hesiodus, qui primus aliqua de hoc prodidit fabulose, ut reor, multa hominum 
aevo praebens cornici novem nostras adtribuit aetates, |...j". 
19 "Prioresque alios tres Sesoside primum post Amaside dominantibus, dein Ptole-
maio, qui ex Macedonibus tertíus regnavit, in civitatem, cui Heliopolis nomen, advola-
visse, multo ceterarum volucrum comitatu novam faciem mirantium [...] Haec incerta 
et fabulosis aucta: ceterum aspici aliquando in Aegypto eam volucrem non ambigi-
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EL AVE FÉNIX EN LA EXACOCÉ 
S u desc r i pc ión es breve ( 1 6 versos) y la realiza u n exp lorador de l 

oasis de E l im 2 0 . El ave es p resen tada c o m o u n p rod ig io j a m á s visto ante-
riormente. S u t a m a ñ o dup l i caba a l de l águi la, poseía u n p luma je mu l t i -
co lo r , cabeza semejan te a u n ga l lo , pup i las amar i l las c o m o semil las. S u 
voz era marav i l losa y se m o s t r a b a c o m o el rey de t o d a s las aves. Los 
d e m á s pá ja ros la seguían, t e m e r o s o s , y ella, exul tante c o m o u n buey2 1 , 
m a r c h a b a c o n paso ráp ido. N o se m e n c i o n a n i su longev idad ni su 
n o m b r e , p e r o po r la s im i l i tud c o n la desc r ipc ión de H e r ó d o t o (en su 
c o m p a r a c i ó n c o n el águi la y e n e l p l u m a j e co lo r ido) , n o cabe d u d a de 
q u e se t ra ta d e ella, ü n pasaje d e Esqu i lo p u d o haber in f lu ido en Eze-
quie l : Agam. w . 113 ss. en el q u e se hab la de las águ i las c o m o reinas de 
las aves (en a lus ión a los Atr idas)2 2 . El ave Fénix n o aparece ni en pasajes 
bíb l icos n i e n postbíbl icos2 3 . ¿Por q u é m o t i v o Ezequiel i n t rodu jo su apa-

tur". Menciones del ave Fénix de encuentran en Ovidio, Eliano, Filóstrato, Séneca. No 
hay coincidencia en los años de vida del pájaro, pero todas destacan su enorme 
longevidad (entre 500 y 1460 años). 
20 I K O n o i ) Excpov 6c Jtpóq ioía6 eí5opev £óbiov £évov 

üaupaoxóv, oíov OÚ6ÉJICÚ &paKC tu;. 
AutXoOv yáp f|v TÓ pfiK-oi; ácxoO axe6óv 
IlTCpOÍCTl TtOIKiXOlOlV f)6c Xp^paoi-
Ixf|0o<; pév aüxoú noprpupoúv étpaivexo, 
LtcéXri 6c piXxóxp(i)Ta, wat Kax aüxévcov 
Kp0Kü)TÍv0i£ paXXoicnv eüxpcjñ^exo. 
Kápa 6é Koxxoíq fpépoi<; Jiapc|i<pepé<; 
Kai uriXívrii |iév xf|i KÓpT|i npoaépXcrcc 
KÚKXCOI. KópTi 8é KÓKKCK; ¿«paivexo 
4>ü)vfiv 8é itávxtov eíxev étc7tpenECTxáxriv. 
BaaiXcüQ 6é návxiov ópvécov étpaivexo. 
fiq fjv vofiaai. nócvxa yáp xa JCXÍ|V ópoú 
¿juaOcv aúxoü 6ciXiá»vx éjiéoouxo 
Aüxó<; 6c JipóoGev, xaüpot; yaupópevoq 
tpaive Kpauivóv pfj)ia {laaxá^cúv no6óq. 

21 H. JACOBSON (The Exagoge of Ezekiel, Cambridge CJniversity Press, 1983, p. 219, 
nota 31) insinúa que el símil con este animal se debe a que éste, al igual que el ave 
Fénix, eran sagrados para los egipcios. 
22 La presencia de Esquilo es innegable en el relato del mensajero egipcio (w. 194-
242): son numerosas las referencias a Los Persas en la descripción del ejército egip-
cio. Cf. H. JACOBSON, op.cit, pp. 136-8. 
23 El versículo 18 de Job XIX "Y me decía 'Moriré con mi nido y viviré tantos días 
como la arena'" fue erróneamente interpretado como una mención del ave Fénix ya 
que hol en hebreo significa arena y ave Fénix. Sin embargo, otros pasajes bíblicos 
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rición a la salida de Egipto? Las fuentes citadas anteriormente indican 
que el Fénix se mostraba en intervalos sumamente espaciados y en si-
tuaciones de máxima relevancia (annus magnus o en ocasión del trans-
porte del cadáver de su padre). H. Jacobson (op. cit, pp. 159-60) ofrece 
un aporte valioso: indica que Lightfood (Sí. Clement of Rome: two 
epistles to the Corinthians, London, 1869, pp. 95 ss) estudió la cronolo-
gía egipcia y advirtió que Ptolomeo de Mendes (FGrHist 611 F1 b) se-
ñaló que Amosis (por Amasis) era rey de Egipto cuando se produjo la 
salida de los judíos de Egipto24. El pasaje de Tácito citado (Ann. VI 28) 
determinaba que la aparición del Fénix había tenido lugar durante tres 
reinados, uno de ellos el de Amasis. Ezequiel podría haber relacionado 
ambas tradiciones e introducir al Fénix como una señal prodigiosa de 
inicio de una nueva y esperada etapa, la de la libertad después de dolo-
rosos años de esclavitud. 

Otro dato relevante presente en Heródoto y Tácito es la ciudad de 
Heliópolis como lugar de culto del Fénix. Esta ciudad, consagrada al sol, 
fue un centro de veneración muy difundido en la antigüedad25 y el Fénix 
fue considerado posteriormente como un símbolo del sol26. La impor-
tancia de la ciudad de Heliópolis está atestiguada en la obra de Flavio 
Josefo. En su libro Contra Apión, obra apologética del judaismo frente a 
las calumnias de Apión y otros historiadores, Josefo rechaza las afirma-
ciones de Maneto quien ubicaba, al igual que Apión, el nacimiento de 
Moisés en Heliópolis y sostenía que era un sacerdote de dicha ciudad. 
Estas afirmaciones, combatidas por Josefo, podrían ser un eco de tradi-
ciones que relacionarían a Moisés con Heliópolis y el culto del Sol27. El 

referidos a una importante cantidad numérica (Jueces VII 12, Isaías XLVIII 19, /-fo-
seas II 1) no dejan dudas acerca de la veracidad de nuestra interpretación. Cf. Fénix 
en la Enciclopedia de la Biblia, Tercer Volumen, Barcelona, Editorial Garriga, 1964. 
24 Ptolomeo de Mendes fue un sacerdote egipcio que vivió en el siglo I d.C. Sus afir-
maciones estarían basadas en antiguas tradiciones: ó Sé ntoXepaíoq PL^Xoiq KOCTÓC 
Apcooiv <pr|CTiv Aiyújctou (kxcnAia Mcüuoéax; fryoupévov) yeyovévai IouSaiou; Tqv 
Aíyúnxou rcopeiav, á»v ovvá>mai Ka Ta Ivvayov T)KpaKévai TÓV Mcoaéa. 
25 Ubicada a seis millas al norte de El Cairo era el centro del culto al sol en su mani-
festación como Re o Re-Horakhty. En la 5° dinastía (2480-2340 a.C.) el culto en 
Heliópolis adquirió una posición preeminente en la cosmogonía egipcia, que mantuvo 
hasta el siglo III d.C. Heliópolis es mencionada cuatro veces en el A.T.: Gén. XL 45; 
XL VI 20; Jer. XLIII 13 y Ezeq. XXX 17. 
26 Cf. Horapollo 1.34 f)Xíoi) éaxiv ó (poívi^ aúppoXov. 
27 Cf. Contra Apión I 238 (Maneto menciona a Moisés bajo el nombre de Osarsef) 
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A T. también revela rastros del culto al sol: se lo nombra en Deut. IV 19 
entre otros astros que recibían adoración y el profeta Ezequiel (Ez. VIH 
16) se queja amargamente de los hombres que lo reverencian en su 
presencia28. 

Heliópolis debió ser una ciudad muy conocida para la comunidad 
judía de Alejandría por haberse construido en dicho lugar un campa-
mento militar y un templo, émulo del de Jerusalem. tina vez más se 
debe recurrir a Flavio Josefo quien constituye la fuente más detallada 
acerca de su construcción, mencionada también en la literatura talmúdi-
ca. Bellum Judaicum y Antiquitates Judaicae ubican el acontecimiento 
durante el reinado de Ptolomeo VI Filométor (181-145 a.C.) pero incu-
rren en contradicciones al señalar la primera que el fundador del templo 
fue el gran sacerdote Onías III (B. J. I 33) y la segunda, su hijo Onías IV 
(A J. XIII 62)20. Destacamos un único detalle de la construcción del 
templo: el altar era semejante al de Jerusalem y los adornos eran simila-
res, aunque no había ningún candelabro de siete brazos. En su lugar 
"Onías hizo fabricar una lámpara de oro que suspendió de una cadena 
dorada, que difundía una luz brillante" (\úxvov xpwroDv énicpaívovTa 
créA-ag XP̂ OTIS áXtioEcog). Esta lámpara simbolizaría al sol30. En Salmos 
LXXXJV 11 se habla de Dios como un sol en relación con la presencia 
divina en el templo y una profecía de Isaías (/s. XXX 26) describe la pros-
peridad futura cuando "la luz de la luna será como la luz del sol meridia-
no y la luz del sol meridiano será siete veces mayor [...]". Las fuentes 

fiyenóva aírtcov TI va TÓ>V HXioJtoXiTáv iepécov OaápoTupov XcyÓMevov, y II 10 (Josefo 
cita literalmente a Apión) MÍÚIXJTV;, £><; fjKooaa napa TÜW NPEAPUITPCÚV xtbv Aiyurc-
TÍODV, fjv HXioJtoXixriq. 
28 La sinagoga de Bet Alfa (en el valle de Jezreel, al pie del monte Guilboa) descu-
bierta en 1929 por los arqueólogos E Sukenik y N. Avigad presenta un piso estructu-
rado en mosaicos. Todos están dibujados y uno de ellos trae la imagen de los signos 
del zodíaco con el sol en la parte central, representado por un joven que guía un carro 
tirado por cuatro caballos. Cf. E R GOODENOÜGH, Jeivish Symbols in the Gneco-
Roman Period I (1953) pp. 241-53. 
29 Las contradicciones en la obra de Josefo no son escasas. Cf. M. BROSHI "The 
Credibilityof Josephus", JJS XXXIII (1982) pp. 379-84. 
30 • primero en formular esta teoría fue R. HAYWARD en su artículo "The Jewish Tem-
ple at Leontopolis", JJS, XXXIII (1982) pp. 429-43 basándose en una afirmación de 
Filón (Vita Mosis II 102-3) acerca del candelabro de siete brazos: "This single lamp 
cannot have symbolised the plants. The overwhelming probability is that it represen-
ted the sun. Both the lamp and its chain were of gold, a colour particularly associated 
with the sun I...1" (p- 435). 
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talmúdicas dejan entrever cierta hostilidad con respecto al templo fun-
dado por Onías (hoy en día se admite que fue Onías IV y no su padre 
quien lo construyó) aunque no son determinantes al respecto31. Este 
templo debía constituir un motivo de orgullo para la comunidad judía de 
Alejandría al establecer una especie de independencia con respecto al 
templo de Jerusalem32. El poeta trágico Ezequiel, como alejandrino, 
podría haber manifestado su complacencia por la existencia del templo 
con un símbolo representativo de Heliópolis: el ave Fénix, quien además 
reunía la riqueza polisémica de ser un pájaro con características fabulo-
sas con muy escasas apariciones, cuya llegada es comentada por todos. 
Esta hipótesis es sustentada en un texto citado por Bartolomé Ánglico 
(De propr. rer.) bajo el nombre de Alano33. En dicho pasaje se comenta 
la aparición del ave Fénix el día de la consagración del templo de Helió-
polis, en el que el ave se prendió fuego a sí misma y se consumió34. Este 
texto de la época medieval podría representar una antiquísima tradición 
y ser un ejemplo de la incorporación del Fénix a la historia judía como 
señal de prodigio favorable, en este caso, para el templo de Onías. 

31 Cf. Men. 14, 10: "Si alguien realiza un voto de ofrecer un holocausto, debe ofre-
cerlo en el Templo (de Jerusalem). Si lo ofrece en el templo de Onías, no habrá 
cumplido con su deber". En Avodá Zara se especifica que aquellos sacerdotes que 
hayan ejercido su ministerio en el templo de Onías, no podrán hacerlo en el Templo 
(de Jerusalem)". Cf. La Mishná, edición a cargo de C. DEL VALLE, Madrid, Editora 
Nacional, 1981. 
32 Cf. II Macabeos, II 18. 
33 No hemos conseguido el texto, por lo tanto, seguimos la versión de H. JACOBSON 
(op. cit p. 159). 
34 En las pinturas del relato del Éxodo de la sinagoga de Dura-Europo se encuentra 
una salamandra, que presenta semejanzas con el Fénix. Según tradiciones conserva-
das en textos rabínicos (Siphra Shminí 5-6 (52b), Exod. Rab. 15. 28, Hulin 127a, 
Hagigá 27a) la salamandra nace del fuego y al igual que el Fénix, simbolizaría el 
nacimiento del pueblo de Israel a una nueva vida, después de la esclavitud. Cf. C. H. 
KRAEUNG, TheSynagoge, New Haven, 1956, p. 76. 
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CONCLUSIÓN 

La escasez de los fragmentos conservados, en relación con la obra 
completa, origina variadas hipótesis e interrogantes, ya sea en el plano 
escénico, interpretativo o argumental. El ave Fénix, del mismo modo, ha 
generado diversas suposiciones: ¿símbolo del inicio de una nueva etapa 
en la que un pueblo adquirió su libertad; afirmación de la independencia 
de la comunidad alejandrina con respecto a la de Judea (en dicho caso, 
Ezequiel introduciría un elemento contemporáneo en su obra) o imagen 
representativa de un conductor, como Moisés, que se destaca sobre el 
resto de la población, que lo sigue temerosa, como los demás pájaros al 
ave Fénix (w. 266-9)? No hay ningún indicio en el texto que permita 
rechazar o confirmar lo dicho, al igual que la existencia de un coro 
-supuestamente integrado por las hijas de Ragouel- o que permita con-
firmar si la pieza estaba destinada a la lectura o a la representación. Sólo 
un hallazgo de nuevos fragmentos de la Exagogé podrá dar respuesta 
definitiva a estos interrogantes. 




